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PANORAMAS ESPAÑOLES 
lAS ABISMADAS GARGANTAS 
EN LA PROVI NCI A DE 
Drc~ t:I gran poeta ~wtcquerano Pedro Esp111osa en un pnmoroso ~<meto de -· tlicado al río Guadalhon:\:: 
lümra del mar de El'<paiia, ilusLt't:' do, 
que con e'intas d(:" .azfttu1a1' y vt>rhnna 
ciftns tu rnargen de ehtvelt"":~ lh~n a. 
Y en verdad qm~ es honra, no ya ele! mar, 
~ino de la tit·rra de F .spaf1a, aquel río G ua-
dalhorcc, cuyo caudal pl itcido, rt'Jnansado y 
st~reno, se derr;una g-eneroso, como sang- re 
ele mártir, por las heridas <1ue aht·en en sus 
múrgenes los lancetazos (h; los rieg-os y cuya 
constanl:t.• y pródiga transfusi{,u acude ;~ 
ca lmar la. sed, curar la anemia. enriquecer 
el músculo y eng-endrar la vida en los pre-
dios circunvecinos. Su a~rtta se escapa, en 
eü ·do, por las abiertas san~ias y teje so-
bre la t ierra, con sut ilc~ hili llos. un relu-
ciente encaje de cristal, mient ras lqs tcn·u-
ños hchen hasta esponjarse rll' satis facci ún, 
las plantas cloróticas se pintan <le colores 
de salud y las márgenes a~adeciclafc se 
adornan a su paso. según la descripción fe-
1i7 lc·g;tda por E,-;pinosa, (]e azúnda r, de ver-· 
hena y de claveles, como mozas ataviadas 
pa t·a la fiesta. 
flustre r.ío ciertamente el que es nada me-
nos que arteria aorta de la Jnagnífic.a vega 
ante<tucrana . 
Pero, bien convencido t~n su inex¡)criqJcia 
de que d mundo es un perpetuo paraíso, 
abandonó, sin apenas hahcr ~ahorcado su 
paso triunhl, aquel lecho de Hores, para 
lanzarse campo a travksa, con ·ese ciego im-
pu lso que anastra muchas veces en busca 
de lo mejor a quien ya se ha procurado la 
posesión de lo bueno. 
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MAL AG A 
Y no muv lejus, unas murallas rocosas, 
últimas gratlcrías dt• la sierra de. Ahdalagís, 
envidiosas tll~ sus reciente;; éxitos, airadas 
ante e'l espectáculo de ~u vanidad incons-
ciente y ganosas de aleccionar su guapeza 
pueril, se adelantaron gallardas, cog-ida~ de 
la mano. v opusieron a ,.;u paso uua barrera 
infranqueable. 
El. G1GANT¡,: DE ROCA QUEIJO VgNClllO, MALTRt:CHO Y l'¡\RTJDO EN lJOS 
¿Cómo se reali zó el milag-ro? No acierta 
la inteligencia humana a explicárselo satis-
factoria~lcnte, pese a todas las acertadas h i-
pótesis geolú_gic:-as. Fué la débil mujer aca-
bando con Pirro: fué David venciendo a 
Goliat; fué d pigmeo n~::~lizando una obra 
de cíclopes. E:llo es lo cierto que el río, ino-
cente. encalmado e inofensivo, se cn•ció ante 
la Juéha que le presentaban ; recordó sus pa-
sados tiempos de halagüdias y hunca discu-
tidas victorias; afiló las armas de sus go-
tas; convirtió su mansedumbre en impetuo-
sidad. su caudal en ariete, su agua en acero_. 
sus meandros en carros de combate. su flui-
dez en coraza, sus borbotones en dardos, su 
licor ~n alfanje, su jugo en jabalina, su 
suero en metralla v su linfa t·n mortero Y 
acudió a la liza coñ el aliento de un hércÚ~ 
les, la decisión dt• un temerario y el empuje 
de un conquistador, cti~puesto a tajar, h01·a-
hr, hendi r, mutila r, despedazar, triturar, 
moler v dest1·uir a st: enemigo. 
Y como se lo propuso lo hizo, ele tal ma-
ne.ra que el gigante de roca quedó vencido, 
maltrecho y partido en dos por el minúsc:ulo 
enano sin hueso ni fibra, aun cuando no por 
eso se :>alvara éste, su vencedor, de rendir 
a la postre sus vanidades en el Mediterrá-
neo. En tin de cuentas. era un río como to-
dos. y ya <Lijo Manrique de h):; ríos, como 
ck los hombres, 
<¡ue van a dar a la mar, 
que es el morir. 
1 
Más tarde, el hombre quiso vencer del 
vencedor, y Jo que no había conseguido la 
Naturaleza con sus fuerzas bravías, supo 
él alcanzarlo con su genio .insuperable. Le 
~ometió a la cár-cel de una barrera artifi-
cial. mits poderosa que las murallas natu-
rales; le hizo hincharse como un hidrópico, 
en un embalse de nueve kilómetros de ex-
tensión por treinta y cinco metro;; de pro· 
f undichd; tuvo la osadía de introducirse en 
su propio corazón para aprovechar su fuer-
za, albergado en uno de sus venttículos, 
mientras las a~uas saltaban. rugiend?. por 
encima de él ; no contento éliÚn de su lo-
grada empresa, volvió a encarcelarle más 
abajo y a producir otro encharcamiento de 
tres kilómetr{JS, en el .curso de su corriente; 
de allí lo arrancó t'sposado y lo condujo 
entre ¡.,rrillos de piedra v cadenas de cemen-
to por camino~ para él .desconocídos: lo se-
pultó en las mazmorras de íos túneles, lo 
colgó ele alturas prodigiosas y lo precipitó, 
por último, al su1 cidio de un salto vertigi-
noso, en el {jtte pagó juntas 'Sus osadías y 
soberbias anteriores, para convertí r su cur-
so fiácddo en un manantial inextinguible de 
!fuerza, de calor y ele l_uz. -
La Naturaleza, trastornada y di slocada 
así por la catapulta del río y subyugada y 
sometida después por la intimación de la 
ciencia, ofrece, en ar¡uel pasmoso lugar, tan 
.pronto panoramas de deliciosa suavidad y 
artificial hdlcza, como paisajes de áspera 
bravma y de grandioso salvajismo. 
La trave.>Ía del pantano grande, recibien-
do la caricia blanda v tónica 'de una brisa 
que se dijera marina; bajo el Juego de un 
sol canicular, escuchando el susurro hipnó· 
